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			1 
Mientras esté viva

			La lluvia caía dibujando una cortina de agua inclinada, fría e implacable, y el viento soplaba en todas las direcciones posibles, haciendo que los paraguas, los chubasqueros y las botas de agua resultaran prácticamente inútiles. Tampoco era que Andy dispusiera de ninguna de esas cosas. Su paraguas Burberry, que le había costado doscientos dólares, se había negado a abrirse y, al final, se había roto al intentar forzarlo. La chaqueta de pelo de conejo, con un cuello extragrande pero carente de capucha, se ceñía espectacularmente a su cintura, pero de poco servía para frenar el frío que le calaba hasta los huesos. Los zapatos de Prada, recién estrenados, de ante y tacón de aguja, le daban un aire alegre con su tono fucsia, pero dejaban la mayor parte de sus pies expuestos. En cuanto a los leggings ajustados de cuero, gracias al viento eran tan útiles como un par de medias de seda. Los treinta y cinco centímetros de nieve que cubrían la ciudad de Nueva York se empezaban a derretir, formando una masa grisácea, y Andy deseó, por enésima vez, vivir en cualquier lugar menos allí.

			Como para darle énfasis a esa idea, un taxi cruzó a todo trapo un semáforo en ámbar y le tocó el claxon, pues Andy había cometido el atroz delito de intentar cruzar la calle. Reprimió el impulso de mostrarle el dedo corazón —últimamente todo el mundo parecía llevar una pistola encima— y, en su lugar, apretó los dientes y le lanzó toda clase de improperios mentalmente. Teniendo en cuenta la altura de los tacones que llevaba, logró desplazarse a una velocidad decente durante las dos o tres manzanas siguientes: la calle Cincuenta y Dos, la calle Cincuenta y Tres, la calle Cincuenta y Cuatro… Ya no faltaba mucho y, al menos, dispondría de unos momentos para entrar en calor antes de tener que apresurarse de nuevo hacia la oficina. Se estaba consolando pensando en un café caliente y, quizá, si acababa cediendo a la tentación, en una galleta con pepitas de chocolate cuando, de repente, oyó aquel sonido, en algún lugar.

			¿De dónde procedía? Andy miró a su alrededor, pero los demás transeúntes que caminaban por su lado no parecían percatarse del sonido, que aumentaba de volumen a cada segundo que pasaba. «¡Rrring! ¡Rrring!». Ese tono de llamada. Mientras estuviera viva, sería capaz de reconocerlo en cualquier lugar, aunque a Andy le sorprendía que todavía fabricaran teléfonos con esa melodía. Hacía una eternidad que no lo oía, pero aun así… Todos los recuerdos le asaltaron la mente. Sabía, antes de sacar su teléfono del bolso, lo que se iba a encontrar, pero, con todo, se sorprendió al ver las dos palabras que se mostraban en la pantalla: Miranda Priestly.

			No iba a responder. No podía. Andy respiró hondo, pulsó en «declinar» y metió el teléfono de nuevo en su bolso. Volvió a sonar prácticamente al instante y ella notó cómo sus latidos empezaban a acelerar y le costaba cada vez más llenar los pulmones. Inhala, exhala, se dijo mentalmente, llevándose la barbilla al pecho para protegerse la cara del aguanieve que había empezado a caer con ferocidad, y sigue andando. Estaba a menos de dos manzanas del restaurante —su luz era una promesa reluciente de calidez— cuando una racha de viento particularmente desagradable la empujó hacia delante, haciendo que perdiera el equilibrio y metiera el pie en uno de los peores elementos del invierno en Manhattan: un charco negro formado por agua medio derretida y suciedad, y sal, y basura, y vete a saber qué más tan mugriento y gélido y asombrosamente profundo que lo único que podías hacer era asimilar tu mala suerte.

			Y eso fue exactamente lo que hizo Andy, allí mismo, en aquel charco infernal que se había acumulado entre el arcén y el bordillo. Se quedó quieta a la pata coja como un flamenco, con el pie sumergido y aguantando el otro por encima de aquella porquería acuosa, en una muestra de habilidad bastante impresionante, durante unos buenos treinta o cuarenta segundos, mientras sopesaba sus opciones. A su alrededor, los demás peatones mantenían una distancia prudencial con ella y el pequeño lago de nieve medio derretida. Solo aquellos que calzaban botas de goma hasta las rodillas se atrevían a cruzarlo por en medio. Nadie se ofreció a echarle una mano y, al darse cuenta de que el perímetro del charco era lo bastante grande como para que no pudiera escapar de él de un salto, se armó de valor para experimentar otro latigazo de frío y metió el pie izquierdo al lado del derecho. El agua helada le subió por las piernas hasta detenerse al nivel de las pantorrillas, subsumiendo ambos zapatos fucsia y unos buenos diez centímetros de los leggins de cuero. Andy tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no echarse a llorar.

			Tanto los zapatos como las mallas se habían echado a perder, sentía que se le iban a caer los pies por congelación y no le quedaba más opción para liberarse del charco que cruzarlo vadeando. Lo único que podía pensar Andy era: Esto te pasa por ver en la pantalla el nombre de Miranda Priestly.

			Sin embargo, no tuvo tiempo de afligirse por su mala suerte, porque en cuanto logró subir al bordillo y detenerse para valorar los daños, su teléfono volvió a sonar. Había sido un alarde de gallardía —bueno, en realidad toda una temeridad— ignorar la primera llamada. No podía hacerlo otra vez. Goteando, temblando y al borde de las lágrimas, Andy presionó la pantalla y saludó.

			—¿An-dre-aaa? ¿Eres tú? Hace una eternidad que te has marchado. Te lo preguntaré solo una vez. ¿Dónde. Está. Mi. Comida? No pienso consentir que me hagan esperar de esta manera.

			Pues claro que soy yo, pensó Andy. Has marcado mi número, ¿quién quieres que responda?

			—Lo siento mucho, Miranda. Hace un tiempo espantoso y estoy haciendo todo lo posible por…

			—Espero que estés de vuelta inmediatamente. Nada más. —Y antes de que Andy pudiera mediar ninguna palabra más, se colgó la llamada.

			Carecía de importancia que el agua gélida atrapada en sus zapatos estuviera chapoteando por entre los dedos de sus pies de la manera más desagradable que se pudiera llegar a imaginar, o que ya hubiese sido un martirio caminar con aquellos tacones cuando estaban secos, o que la superficie de la acera fuera cada vez más resbaladiza a medida que la lluvia empezaba a congelarse. No. Andy echó a correr a toda velocidad. Había cubierto una manzana y le quedaba solo una más para llegar cuando oyó que alguien gritaba su nombre.

			—¡Andy! ¡Andy, espera! ¡Soy yo! ¡No corras!

			Reconocería aquella voz en cualquier lugar. Pero ¿qué estaba haciendo Max allí? Se suponía que estaba fuera el fin de semana, al norte del estado, por algún motivo que no conseguía recordar. ¿O estaba equivocada? Se detuvo y se dio la vuelta, buscándolo.

			—¡Aquí, Andy!

			Y entonces lo vio. Su prometido, con su voluminoso pelo oscuro, ojos verdes penetrantes y aspecto imponente y masculino, montaba sobre un enorme caballo blanco. A Andy los caballos no le hacían una gracia especial desde que se había caído de uno en segundo de primaria y se había roto la muñeca, pero aquel animal parecía ser bastante manso. Poco importaba que Max estuviera montado en un caballo blanco en el centro de Manhattan en mitad de una ventisca; Andy estaba tan eufórica por verlo que ni siquiera se lo cuestionó.

			Desmontó con la destreza de un jinete experimentado, y Andy se preguntó si alguna vez él le había comentado que jugara al polo. Se plantó a su lado con tres zancadas, la envolvió en el abrazo más cálido y delicioso que se pueda llegar a imaginar y sintió cómo se le relajaba el cuerpo entero cuando se derrumbó sobre él.

			—Pobrecita mía —musitó, haciendo caso omiso tanto del caballo como de los peatones que se los quedaban mirando—. Debes de estar congelándote aquí fuera.

			El tono de un teléfono —sí, de ese teléfono— sonó entre los dos y Andy rebuscó en su bolso para responder a la llamada.

			—¡An-dre-aaa! ¿Qué parte de «inmediatamente» no has entendido?

			A Andy le temblaba el cuerpo entero mientras la voz estridente de Miranda le perforaba el tímpano, pero antes de que pudiera mover ni un solo músculo, Max le arrancó el teléfono de la mano, pulsó en «colgar» y lo arrojó con una puntería perfecta directamente al charco que hacía escasos minutos se había adueñado de sus pies.

			—Puedes mandarla a paseo, Andy —le dijo al tiempo que le cubría los hombros con un edredón de plumas.

			—¡Por el amor de Dios, Max! ¿Qué has hecho? ¡Llego tardísimo! Ni siquiera he pasado por el restaurante todavía y me va a matar si no regreso a la oficina con su comida antes de…

			—Shhh —susurró él, colocando dos dedos sobre los labios de Andy—. Estás a salvo ahora. Estás conmigo.

			—Pero ya es la una y diez, y si no…

			Max puso ambas manos bajo los brazos de ella y la levantó sin apenas esfuerzo, para sentarla de lado a lomos del caballo blanco, cuyo nombre, según él, era Bandit.

			Pasmada, guardó silencio mientras Max le quitaba ambos zapatos empapados y los arrojaba al bordillo. De su bolsa de deporte —la que llevaba siempre a todos lados— sacó las zapatillas favoritas de Andy (unas botas forradas con piel de borreguito) y se las puso en los pies rojos y entumecidos. Le dejó el edredón sobre el regazo antes de quitarse la bufanda de cachemira y enrollarla sobre su cabeza y cuello. Por último, le pasó un termo lleno de un chocolate negro caliente que había preparado especialmente para ella. Era el favorito de Andy. A continuación, con un movimiento tan impresionante como fluido, montó sobre el caballo y tomó las riendas. Antes de que ella tuviera tiempo de decir nada, empezaron a avanzar a buen trote por la Séptima Avenida, mientras la escolta policial que los precedía les iba abriendo paso entre el tráfico y los transeúntes.

			Qué alivio estar calentita y sentirse querida. Aun así, Andy no podía deshacerse del pánico que la carcomía por no haber completado la tarea que le había encomendado Miranda. La despedirían, no le cabía duda, pero ¿y si ocurría algo peor que eso? ¿Y si Miranda se enfurecía tanto que usaba su influencia ilimitada para asegurarse de que no consiguiera otro trabajo nunca más? ¿Y si decidía enseñarle una lección a su ayudante y mostrarle exactamente qué ocurría cuando alguien osaba dejar plantada —no una vez, sino dos— a Miranda Priestly?

			—¡Tengo que volver! —gritó Andy al viento cuando el trote se convirtió en un galope—. Max, ¡da media vuelta y déjame volver! No puedo…

			—¡Andy! ¿Puedes oírme, cariño? ¡Andy!

			Andy abrió los ojos. Lo único que sentía era el martilleo de su corazón desbocado en el pecho.

			—No pasa nada, cielo. Ya terminó. Solo era un sueño. Y, por lo que parece, uno bastante horrible —dijo Max con voz melosa mientras le acariciaba la mejilla con su palma fría.

			Andy se incorporó y vio el sol de la mañana filtrándose por la ventana de la habitación. No había nieve, ni ventisca, ni caballo. Tenía los pies descalzos, pero calentitos bajo las mullidas sábanas, y sentía el fuerte cuerpo de Max pegado al suyo, protegiéndola. Aspiró profundamente y el aroma de él —su aliento, su piel, su pelo— le llenó las fosas nasales.

			Solo había sido un sueño.

			Echó un vistazo alrededor de la habitación. Todavía se sentía aletargada, con la mente confusa por haberse despertado en el momento equivocado. ¿Dónde estaban? ¿Qué estaba pasando? Bastó un vistazo a la puerta, de la que colgaba un vestido de Monique Lhuillier despampanante acabado de planchar, antes de recordar que la habitación donde estaba y que no le sonaba de nada era en realidad una suite nupcial —su suite nupcial— y ella era la novia. ¡La novia! Un subidón de adrenalina hizo que se incorporara en la cama con tanta rapidez que Max soltó un gritito del sobresalto.

			—¿Qué estabas soñando, cariño? Espero que no tuviera nada que ver con el día de hoy.

			—Para nada. Solo eran viejos fantasmas. —Se inclinó hacia él para darle un beso, al mismo tiempo que Stanley, su bichón maltés, se acomodaba entre los dos—. ¿Qué hora es? Un momento… ¿Qué estás haciendo aquí?

			Max le dedicó la sonrisa pícara que ella adoraba y se bajó de la cama. Como siempre, Andy no puedo refrenarse de admirar sus anchos hombros y su estómago plano. Tenía mejor cuerpo que un joven de veinticinco años, sin ser extremadamente voluminoso, pero perfectamente definido y en forma.

			—Son las seis. He venido hace un par de horas —contestó mientras se ponía unos pantalones de pijama de franela—. Me sentía solo.

			—Bueno, más te vale salir de aquí antes de que te vea alguien. Tu madre se pondrá hecha un basilisco si se entera de que nos hemos visto antes de la boda.

			Max la obligó a levantarse de la cama y la rodeó con los brazos.

			—Pues no se lo digas. Pero no podía pasarme todo el día sin verte.

			Andy fingió estar contrariada, pero en realidad se alegraba de que su prometido se hubiese escabullido en su habitación para un arrumaco rápido, sobre todo a la luz de la pesadilla que acababa de tener.

			—Vale —dijo con un suspiro teatral—. ¡Pero más te vale volver a tu habitación sin que te vea nadie! Voy a sacar a Stanley a dar un paseo antes de que bajen las masas.

			Max arrimó la pelvis al cuerpo de ella.

			—Todavía es pronto. Estoy seguro de que si nos damos prisa, podemos…

			Andy se rio.

			—¡Largo!

			Volvió a besarla, esa vez con ternura, y salió de la suite.

			Andy levantó a Stanley en brazos, le plantó un beso en la nariz húmeda y le dijo:

			—¡Vamos, Stan!

			El perro ladró emocionado e intentó escapar. Andy lo soltó para que no le hiciera trizas los brazos. Durante unos pocos preciados segundos había logrado olvidarse del sueño, pero este regresó en todo su esplendor y cargado de detalles. Andy respiró hondo y su pragmatismo entró en acción: eran los nervios del día de la boda. La pesadilla típica fruto del estrés. Nada más. Y nada menos.

			

			Pidió al servicio de habitaciones que le subieran el desayuno y le dio a Stanley cachitos de huevos revueltos con tostada, mientras respondía a las llamadas histéricas de su madre, su hermana, de Lily y de Emily —las cuales no veían el momento de que empezara a prepararse—, y le ató la correa a Stanley para dar un paseo rápido y respirar el aire fresco de octubre antes de que el día se complicara. Le daba un poco de vergüenza llevar puestos los pantalones de chándal que le habían regalado en su despedida de soltera porque tenían estampada la palabra «novia» en el culo, en letras de color rosa chillón, aunque también se sentía orgullosa. Se recogió la melena bajo una gorra de béisbol, se ató los cordones de las deportivas, se subió la cremallera del forro polar de Patagonia y milagrosamente logró salir a los extensos terrenos de la finca Astor Courts sin cruzarse con ningún otro ser vivo. Stanley correteó todo lo vivaracho que le permitían sus patitas, tirando de ella hacia la línea de árboles en la linde de la propiedad, donde las hojas ya habían adoptado los tonos rojizos del otoño. Caminaron durante casi treinta minutos, el tiempo suficiente como para que todo el mundo empezara a preguntarse a dónde había ido, y por más que respirara el aire fresco, contemplara la belleza de los campos ondulantes de la granja y la embargara el vértigo de su día de boda, no conseguía quitarse de la cabeza la imagen de Miranda.

			¿Cómo podía ser que aquella mujer la siguiera atormentando? Habían pasado diez años desde que había huido de París y del trabajo desmoralizador como la ayudante de Miranda en Runway. Había madurado mucho desde aquel fatídico año, ¿no? Todo había cambiado a mejor: tras haber trabajado en Runway, pasó una época haciendo colaboraciones que le permitieron conseguir un puesto como redactora freelance en un blog de bodas, Happily Ever After. Tras algunos años y miles de palabras después, tuvo la oportunidad de lanzar su propia revista, The Plunge, una sofisticada publicación que ya llevaba tres años en el mercado y que, pese a todas las predicciones que apuntaban a lo contrario, estaba generando ingresos. The Plunge había sido nominada para varios galardones y los anunciantes estaban entusiasmados. ¡Y en mitad de todo ese éxito profesional se iba a casar! Con Max Harrison, hijo del difunto Robert Harrison y nieto del legendario Arthur Harrison, quien había fundado Harrison Publishing Holdings en los años posteriores a la Gran Depresión, convertida tiempo después en Harrison Media Holdings, una de las empresas de más renombre y rentables de los Estados Unidos. Max Harrison, uno de los solteros más cotizados que llevaba tiempo en el mercado, un tipo que había salido con los equivalentes neoyorquinos de Tinsley Mortimer y Amanda Hearst, y probablemente con un elevado número de sus hermanas, primas, y amigas…, ese era su prometido. Esa tarde acudirían alcaldes y magnates de los negocios, que ansiaban felicitar al joven vástago y a su esposa. Pero… ¿qué era lo mejor de todo? Andy amaba a Max. Él era su mejor amigo. La consentía, la hacía reír y valoraba su trabajo. ¿Acaso no era cierto que los hombres de Nueva York no estaban preparados hasta que estaban preparados? Max había sacado a colación el tema del matrimonio a los pocos meses de conocerse. Tres años después, allí estaban, en el día del enlace. Se reprendió mentalmente por perder otro segundo pensando en aquella ridícula pesadilla y llevó a Stanley de vuelta a su suite, donde un pequeño ejército de mujeres se había congregado envuelto en un halo de nervios, parloteo y pánico. Por lo visto se estaban preguntando si Andy se había dado a la fuga. Se oyó un suspiro colectivo de alivio cuando la vieron llegar y Nina, su wedding planner, se puso al instante a dar órdenes.

			Las horas siguientes pasaron en un borrón: ducha, alisado de pelo, rulos calientes, rímel y la base suficiente como para corregir la tez de una adolescente en plena explosión hormonal. Una chica le hacía la pedicura mientras otra le iba a buscar la ropa interior y una tercera trataba de decidir el color del pintalabios. Antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, su hermana, Jill, sostenía abierto el vestido blanco marfil de Andy, y un instante después su madre le estaba ciñendo la delicada tela a la espalda y abrochándole la cremallera. La abuela de Andy cloqueó, emocionada. A Lily le cayeron las lágrimas. Emily se fumó un cigarrillo en el baño de la suite nupcial creyendo que nadie se daría cuenta. Andy trató de asimilarlo todo y, de súbito, se encontró sola. Durante unos pocos minutos antes de que tuviera que entrar en el gran salón de baile, todo el mundo la abandonó para ir a prepararse, y Andy se sentó al filo de un antiguo sillón mullido, procurando no arrugar ni estropear un solo centímetro del conjunto. Al cabo de menos de una hora sería una mujer casada, estaría unida a Max por el resto de su vida, y él a ella. Casi le resultaba inconcebible.

			Sonó el teléfono de la suite. La llamaba la madre de Max.

			—Buenos días, Bárbara —dijo Andy con toda la cordialidad que pudo.

			Barbara Anne Williams Harrison, hija de la Revolución Americana, descendiente no de uno, sino de dos signatarios de la Constitución y elemento perene de todas las fundaciones benéficas con peso social en Manhattan. Con su peinado a lo Oscar Blandi y sus bailarinas de Chanel, Barbara siempre se mostraba perfectamente cordial con Andy. Perfectamente cordial con todo el mundo. Pero no era para nada efusiva. Andy procuraba no tomárselo como algo personal, y Max le había repetido una infinidad de veces que no eran más que imaginaciones suyas. ¿A lo mejor Barbara había pensado, al menos los primeros días, que Andy era otro de los caprichos de su hijo? Luego, Andy se había convencido a sí misma de que la amistad de Barbara con Miranda había emponzoñado cualquier esperanza de establecer un vínculo afectivo con su suegra. Andy se había terminado dando cuenta de que aquel era el carácter de Barbara, mostraba una cordialidad fría con todo el mundo, incluso con su propia hija. Jamás se imaginaría llamando a aquella mujer «mamá». Tampoco era que lo hubiesen pedido…

			—Hola, Andrea. Acabo de caer en que no te di el collar. Esta mañana iba arriba y abajo tan ajetreada intentando tenerlo todo organizado que al final he llegado tarde a que me peinaran y me maquillaran. Te llamaba para decirte que está en una cajita de terciopelo en la habitación de Max, dentro del bolsillo lateral de esa dichosa bolsa deportiva suya. Lo escondí porque no quería que el personal del hotel lo viera por ahí. Quizá tú tengas más suerte que yo y logres convencerlo de que lleve algo un poco más decente. Sabe Dios que lo he intentado miles de veces, pero no me hace caso…

			

			—Gracias, Barbara. Voy a ir a buscarlo ahora mismo.

			—¡Ni se te ocurra! —exclamó abruptamente la mujer—. No os podéis ver antes de la ceremonia… da mala suerte. Que vaya tu madre o Nina. Cualquier otra persona. ¿Vale?

			—Por supuesto —respondió Andy.

			Colgó el teléfono y salió al pasillo. Hacía tiempo que había aprendido que era más fácil darle la razón a Barbara y luego hacer lo que se le antojara; discutir no traía nada bueno. Precisamente ese era el motivo por el que llevaba una reliquia de la familia Harrison para su «algo viejo» en vez de una de su propia familia. Barbara había insistido. Seis generaciones de miembros de los Harrison habían incluido aquel collar en la boda, y Andy y Max no iban a ser la excepción.

			La puerta de la suite de Max estaba entornada y oyó cómo caía el agua de la ducha en el baño cuando entró. Qué típico, pensó. Yo me he estado arreglando durante las últimas cinco horas y él todo justo se mete en la ducha.

			—¿Max? Soy yo. ¡No salgas!

			—¿Andy? ¿Qué haces aquí? —preguntó la voz de Max al otro lado de la puerta del baño.

			—He venido a buscar el collar de tu madre. No salgas, ¿vale? No quiero que me veas con el vestido.

			Andy hurgó en el bolsillo delantero de la bolsa. No notó ninguna cajita de terciopelo, pero sus manos se cerraron alrededor de un papel doblado.

			Se trataba de una hoja de color crema de papel de carta, gruesa y con las iniciales de Barbara, BHW, grabadas en un monograma azul. Sabía que Dempsey & Carroll se mantenían a flote gracias a la ingente cantidad de material que les compraba ella. Hacía cuatro décadas que usaba el mismo diseño para las felicitaciones de cumpleaños, las notas de agradecimiento, las invitaciones y los mensajes de condolencias. Era una mujer tan formal y chapada a la antigua que antes moriría que enviarle a alguien un vulgar correo electrónico o —¡qué horror!— un mensaje de texto. Por lo tanto, encajaba perfectamente que le enviara a su hijo una carta tradicional escrita a mano el día de su boda. Andy se disponía a doblarla y devolverla a su lugar cuando su nombre le llamó la atención. Antes de detenerse a pensar en lo que estaba haciendo, empezó a leer:

			Querido Maxwell:

			Aunque sabes muy bien que hago todo lo posible por no inmiscuirme en tus asuntos, no puedo seguir callando en una cuestión de tanta importancia. Te he mencionado mis preocupaciones en varias ocasiones, y siempre me has aseverado que las tendrías en cuenta. Ahora, sin embargo, y dada la inminencia de tu boda, siento que no puedo refrenarme más y debo decirte llanamente y sin rodeos lo que me plaga la mente:

			Te lo suplico, Maxwell. Por favor, no te cases con Andrea.

			No me malinterpretes. Andrea es muy agradable, y no me cabe la menor duda de que será la esposa adecuada algún día, pero tú, mi querido hijo, ¡mereces mucho más! Debes casarte con una joven de una familia de bien, no con una chica procedente de una familia rota, en la que solo ha conocido penas y divorcios. Una chica que comprenda nuestras tradiciones y nuestra manera de vivir la vida. Alguien que guíe el apellido Harrison hacia la siguiente generación. Y, lo más importante, una compañera que esté decidida a anteponerte a ti y a vuestros hijos y renunciar a sus egoístas aspiraciones profesionales. Debes meditarlo con detenimiento: ¿Quieres a una esposa que edita revistas y se va de viajes de negocio, o prefieres a alguien que anteponga a los demás y comulgue con los intereses filantrópicos del linaje Harrison? ¿No deseas una esposa cuya mayor dedicación sea ayudar a tu familia en vez de impulsar sus propias ambiciones?

			Ya te dije que el encuentro fortuito con Katherine en las Bermudas fue una señal. ¡Ay, lo entusiasmado que parecías de volver a verla! Por favor, no descartes esos sentimientos. Todavía no hay nada decidido y no es demasiado tarde. Es obvio que siempre has sentido atracción hacia Katherine, y más obvio aún que sería una maravillosa compañera para toda la vida.

			

			Siempre me he sentido orgullosa de ti, y sé que tu padre vela por nosotros desde los cielos y que te ayudará a tomar la decisión correcta.

			Con todo mi cariño,

			Mamá.

			Oyó que cesaba el chorro de agua y del sobresalto se le cayó la nota al suelo. Cuando se agachó para recogerla sus manos temblorosas no daban con ella.

			—¿Andy? ¿Sigues aquí? —preguntó Max desde detrás de la puerta.

			—Sí, estoy… Ya me iba —logró decir.

			—¿Lo has encontrado?

			Se quedó callada, sin saber qué responder. Parecía que la habitación se había quedado sin aire.

			—Sí.

			Se oyó el ruido de unos pasos y el grifo del lavamanos se abrió y se cerró.

			—¿Te has ido ya? Tendría que ir vistiéndome.

			«Por favor, no te cases con Andrea». Andy notaba el pulso en las sienes. «¡Ay, lo entusiasmado que parecías de volver a verla!». ¿Debería meterse en el baño, o salir corriendo por la puerta? La próxima vez que viera a Max, sería para intercambiarse los anillos, delante de trescientas personas, entre las que se contaba su madre.

			Alguien llamó a la puerta de la suite antes de abrirla.

			—¿Andy? ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Nina, su wedding planner—. ¡Por el amor de Dios, vas a arruinar el vestido! Creía que habías accedido a no veros antes de la ceremonia. Si has cambiado de opinión, ¿por qué no tomamos algunas fotografías ahora? —Su verborrea incesante sacaba de quicio a Andy—. ¡Max, no salgas del baño! Tu novia está aquí como un conejillo deslumbrado. Espera, ay, ¡espera un segundo! —Se apresuró hacia Andy, que estaba intentando ponerse en pie y alisarse el vestido al mismo tiempo—. Mucho mejor —dijo Nina, tirando de ella para que se levantara y pasando la mano por la lisa tela de la falda de sirena del vestido—. Ven conmigo. No quiero que me vuelvas a asustar pensando que has desaparecido, ¿me oyes? ¿Qué es esto? —Retiró la hoja de la palma sudada de Andy y la sostuvo en alto.

			Andy podía notar cómo los latidos le martilleaban en el pecho, y se preguntó fugazmente si se trataría de un ataque al corazón. Abrió la boca para hablar, pero antes de que pudiera decir algo, le sobrevino una oleada de náuseas.

			—Ay, creo que voy a…

			Como por arte de magia, o seguramente tras muchos años de práctica, Nina sacó un cubo de basura justamente en el momento oportuno, y lo sujetó con tanta firmeza contra la cara de Andy que esta pudo notar cómo el borde de plástico se le clavaba en la carne tierna de debajo de la barbilla.

			—Ya está, ya está. —Oír la voz nasal y quejosa de Nina le proporcionó un extraño alivio—. No eres la primera novia nerviosa que tengo a mi cargo, ni serás la última. Vamos a darle las gracias a la buena fortuna porque no te hayas manchado. —Echó mano de una de las camisetas de Max para secarle la boca a Andy. El olor de la prenda, una mezcla embriagadora del jabón y el champú de albahaca y menta que usaba —un aroma que normalmente le chiflaba—, hizo que regresaran las arcadas.

			Alguien más llamó a la puerta. El famoso fotógrafo St. Germain y su atractiva ayudante entraron.

			—Deberíamos tomar fotografías de los preparativos de Max —anunció con un acento afectado. Por fortuna, ni él ni su ayudante prestaron atención a Andy.

			—¿Qué está pasando ahí fuera? —preguntó Max, quien seguía recluido en el cuarto de baño.

			—¡Max, ni se te ocurra salir! —gritó Nina con voz que irradiaba autoridad. Se giró hacia Andy, que no estaba segura de ser capaz de caminar los cincuenta metros que mediaban hasta su suite nupcial—. Tenemos que retocarte el maquillaje y… Ay, cielos… Tu pelo…

			—Necesito el collar —susurró Andy.

			—¿El qué?

			—El collar de diamantes de Barbara. Espera. —Piensa, piensa, piensa. ¿Qué significaba esa nota? ¿Qué debía hacer? Andy se obligó a devolver la atención a aquella odiosa bolsa, pero por suerte Nina se interpuso en su camino, la levantó y la colocó sobre la cama. Rebuscó en un santiamén en su interior y sacó una cajita de terciopelo negro con la inscripción «Cartier» en el lateral.

			—¿Es esto lo que estás buscando? Venga, vamos.

			Andy dejó que la llevara hasta el pasillo. Nina les dio la orden a los fotógrafos de que dejaran salir a Max del baño y cerró la puerta con firmeza tras de sí.

			Andy no podía concebir que Barbara la odiara tanto como para pedirle a su hijo que no se casara con ella. Y no solo eso, sino que además le había elegido otra esposa: Katherine, más apropiada y menos egoísta. La que, según las palabras de Barbara, se le había escapado. Andy lo sabía todo sobre Katherine. Era la heredera de la fortuna de los Von Herzog y, por lo que podía recordar de las primeras rondas de búsqueda incesante en Google, era alguna suerte de princesa austríaca de segunda cuyos padres la habían enviado a estudiar al mismo instituto privado de élite en Connecticut al que había ido Max. Katherine se fue a Amherst a iniciar los estudios en historia europea, donde aceptaron su solicitud después de que su abuelo —un noble austríaco con conexiones nazis durante la Segunda Guerra Mundial— donara el suficiente dinero como para que le pusieran a una de las residencias el nombre de su difunta esposa, en su honor. Según decía Max, Katherine era demasiado estirada, demasiado formal y en general demasiado educada. Según decía Max, le parecía una mujer la mar de aburrida. Demasiado convencional y obsesionadísima por las apariencias. Por qué mantuvo una relación con ella durante cinco años de manera intermitente era algo a lo que Max no acababa de hallar explicación, pero Andy siempre había sospechado que entre ellos dos había más cosas, y estaba claro que su intuición no la había engañado.

			La última vez que Max había mencionado a Katherine, estaba pensando en llamarla para informarle sobre su compromiso. Unas semanas después, llegó un precioso cuenco de cristal tallado de Bergdorf, con una nota en la que les deseaba toda una vida de felicidad. Emily, que conocía a Katherine porque ella formaba parte del círculo de su marido Miles, le perjuró a Andy que no tenía de qué preocuparse, que era una mujer aburrida y arrogante, y aunque cabía admitir que poseía «una buena planta», Andy era superior en todos los demás aspectos. Andy no le había dado más vueltas desde entonces. Todos tenían un pasado. ¿Estaba orgullosa de su relación con Christian Collinsworth? ¿Sentía la necesidad de contarle a Max hasta el último detalle de su relación con Alex? Claro que no. Pero era una historia completamente distinta leer una carta de tu futura suegra, el día de tu boda, en la que imploraba a tu prometido que en vez de casarse contigo lo hiciera con su exnovia. Una exnovia que por lo visto Max había estado «encantado» de ver en Bermuda durante su despedida de soltero y a quien, qué casualidad, se había olvidado de mencionar.

			Andy se frotó la frente y se obligó a pensar. ¿Cuándo había escrito Barbara aquella nota ponzoñosa? ¿Por qué la había guardado Max? ¿Y qué significaba que él hubiese visto a Katherine hacía apenas seis semanas y no le hubiera dicho ni «mu» de su encuentro a Andy, a pesar de haberle contado con pelos y señales los partidos de golf de sus amigos, los chuletones de la cena y las horas tostándose al sol? Tenía que haber una explicación, no podía ser de otra manera. Pero ¿cuál?
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			2 
Aprendiendo a amar los Hamptons: 2009

			Durante mucho tiempo Andy sostuvo con orgullo el hecho de no haber ido nunca a los Hamptons. El tráfico, las multitudes, la presión de arreglarse y tener un aspecto impoluto y estar en el lugar adecuado… nada de todo eso le parecía particularmente relajante. Claramente no era un lugar para alejarse del ajetreo de la ciudad. Era mejor quedarse en Nueva York sola, callejear por las ferias estivales, relajarse en Sheep Meadow y pasear con su bicicleta a lo largo del Hudson. Podía entrar en cualquier restaurante sin reserva previa y explorar nuevos barrios casi vacíos. Adoraba pasar los fines de semana de verano leyendo y dando sorbos de café helado en la ciudad, y jamás se sintió excluida, un hecho que Emily siempre se había negado a aceptar. Una vez en cada estación, llegaba un fin de semana en el que Emily se llevaba a rastras a Andy a la casa de los padres del marido de esta, y le insistía en que experimentara las mil maravillas que eran para ella las fiestas exclusivas para blancos, los partidos de polo y una cantidad de mujeres en cuyos armarios había tanta ropa de Tory Burch que podrían haber vestido a la mitad de la población de Long Island. Cada año Andy se repetía hasta la saciedad que no volvería a ir, y cada año acababa haciendo la maleta, tomaba el minibús, e intentaba actuar como si se lo estuviera pasando en grande charlando con la misma gente a la que veía en los eventos del sector que tenían lugar en la ciudad. Aquel fin de semana, sin embargo, era distinto. Esos dos días podían determinar su futuro profesional.

			

			Se oyó cómo alguien llamaba suavemente a la puerta antes de que irrumpiera Emily en la habitación. A juzgar por su expresión, no estaba nada contenta con encontrarse a Andy desparramada sobre el lujoso edredón, con una toalla enrollada en la cabeza y otra bajo los brazos, mirando con gesto de impotencia la maleta llena a rebosar de ropa.

			—¿Por qué no te has vestido todavía? ¡La gente va a llegar en cualquier momento!

			—¡No tengo nada que ponerme! —se quejó Andy—. No entiendo los Hamptons. Yo no soy como ellos. Nada de lo que he traído sirve.

			—Andy… —A Emily se le marcaban las caderas bajo su vestido de seda magenta, justo donde la tela holgada le quedaba ceñida por un cinturón hecho con tres cadenas de oro que se enrollaban entre sí, y que le habría ido pequeño a la mayoría de las mujeres. Sus briosas piernas estaban morenas, y lucía un par de sandalias de gladiador doradas y una pedicura brillante en el mismo tono de rosa que su vestido.

			Andy examinó el pelo peinado a la perfección de su amiga, los pómulos brillantes y sus labios pintados de un tono rosa claro.

			—Espero que se trate de algún tipo de polvos brillantes y que no sea tu exuberancia natural —dijo sin tapujos al tiempo que hacía un gesto en dirección al rostro de Emily—. Nadie merece un aspecto así de prodigioso.

			—Andy, ¡ya sabes la importancia que tiene lo de esta noche! Miles ha tenido que pedir un sinfín de favores para que todo el mundo acuda, y yo me he pasado el último mes lidiando con floristas y proveedores de catering y la estúpida de mi suegra. ¿Sabes lo que me ha costado convencerlos de que nos dejaran celebrar la cena aquí? Por la manera como esa mujer me enumeró todas las normas parecía que fuéramos unos adolescentes intentando organizar una fiesta en casa. Lo único que tenías que hacer tú era venir, tener buen aspecto y mostrarte encantadora… ¡Y mírate!

			—Estoy aquí, ¿no? Y voy a hacer todo lo posible por mostrar mi lado más encantador. Podrías valorar que al menos he cumplido una de tres. —Emily suspiró y una sonrisa se abrió paso por los labios de Andy—. ¡Ayúdame! ¡Ayuda a la desgraciada de tu amiga que no tiene ni idea de moda a conjuntar algo que sea remotamente apropiado para que con suerte tenga un aspecto presentable mientras le suplica a un puñado de desconocidos que le den dinero!

			Andy lo dijo para apaciguar a Emily, pero en el fondo sabía que había hecho grandes avances en cuanto a su sentido de la moda en los últimos siete años. ¿Podía aspirar a lucir igual de bien que Emily algún día? Claro que no. Pero tampoco era un completo desastre.

			Emily agarró una pila de ropa que se erigía en mitad de la cama y arrugó la nariz al pasar la vista por cada una de las prendas.

			—¿Qué tenías pensado ponerte, exactamente?

			Andy alargó la mano hacia el revoltillo de ropa y sacó un vestido camisero azul marino combinado con un cinturón de cuerda y completado con unas alpargatas con plataforma. Era un conjunto simple, elegante, atemporal. Quizá con alguna arruga de más. Pero no quedaba duda de que era apropiado.

			Emily se quedó blanca.

			—Estás de broma.

			—Mira qué botones más bonitos. Este vestido me costó un ojo de la cara.

			—¡Me importan un carajo los botones! —chilló Emily y lo arrojó a la otra punta de la habitación.

			—¡Oye! ¡Que es un Michael Kors! Esto tiene que valer de algo…

			—Es una prenda de Michael Kors para la playa, Andy. Es lo que les pone encima del bañador a las modelos. ¿Lo pediste por internet en Nordstrom o qué?

			Al ver que Andy se quedaba callada, Emily levantó las manos al aire, frustrada.

			Andy suspiró.

			—¿Puedes ayudarme, por favor? Ahora mismo cabe el riesgo de que me vuelva a meter bajo las sábanas…

			Al oír eso, Emily se puso manos a la acción, mascullando algo sobre lo inútil que era Andy a pesar de sus incesantes esfuerzos por instruirla en corte, tallaje, telas y estilo… Por no mencionar el calzado. Los zapatos lo eran todo. Andy observó cómo Emily hurgaba por el revoltijo de ropa y sostenía algunas prendas en vilo, antes de inspeccionar cada una con mala cara y descartarlas sin miramientos. Pasados cinco minutos frustrantes, desapareció por el pasillo sin mediar palabra y reapareció unos instantes después sosteniendo un precioso vestido largo azul claro con unos exquisitos pendientes de candelabro turquesas y plateados.

			—Toma. Tienes unas sandalias plateadas, ¿verdad? Porque las mías es imposible que te entren.

			—Es imposible que entre en eso —replicó Andy, mirando el hermoso vestido con recelo.

			—Claro que sí. Lo compré una talla más grande de la que suelo usar para cuando estoy hinchada. Además, tiene todos estos adornos en la sección central. Deberías ser capaz de entrar.

			Andy se rio. Emily y ella hacía tantos años que eran amigas que ya ni siquiera se daba cuenta de cuando soltaba un comentario de ese tipo.

			—¿Qué pasa? —preguntó Emily, con expresión confundida.

			—Nada. Es perfecto. Gracias.

			—Vale, vístete. —Como para darle énfasis a la orden, las chicas oyeron el timbre de la puerta sonar en el piso de abajo—. ¡El primer invitado! Me voy corriendo. Quiero que seas adorable y les preguntes a los hombres por sus trabajos y a las mujeres por sus obras de caridad. No les hables explícitamente de la revista a menos que alguien te lo pregunte, puesto que esto no es en realidad una cena de trabajo.

			—¿Que no es una cena de trabajo? Pero ¿no vamos a intentar sacarles dinero a todos?

			Emily profirió un suspiro exasperado.

			—Sí, pero no hasta más tarde. Antes de eso fingiremos que solo estamos socializando y pasándolo bien. Lo más importante es que vean que somos mujeres listas y responsables que comparten una idea brillante. La mayoría serán amigos de Miles de Princeton. Un montón de tipos de finanzas a los que les encanta invertir en proyectos mediáticos. Escúchame bien, Andy, sonríe mucho, muestra interés en lo que te digan, luce tu versión más adorable, ponte ese vestido, y todo irá viento en popa.

			—Sonreír, mostrar interés y ser adorable. Coser y cantar. —Andy se quitó la toalla que tenía enrollada en la cabeza y empezó a cepillarse el pelo.

			—Recuerda, te he asignado el asiento que queda entre Farooq Hamid, cuyo fondo quedó recientemente entre las cincuenta inversiones más lucrativas de este año, y Max Harrison, de Harrison Media Holdings, que ahora ocupa el puesto de CEO.

			—¿No acaba de morir su padre? ¿Hará unos meses?

			Andy recordaba el funeral televisado y los dos días llenos de artículos en los diarios, panegíricos y tributos en honor al hombre que había erigido uno de los mayores imperios de los medios de comunicación antes de tomar una serie de nefastas decisiones financieras, a las puertas de la recesión de 2008 —es decir, inversiones en campos petrolíferos en países políticamente inestables—, que abocaron a la empresa a una caída en picado. Nadie sabía exactamente el alcance de los daños.

			—Sí. Ahora Max está al cargo y, según se dice, está haciendo un buen trabajo. Y lo único que a Max le gusta más que invertir en empresas emergentes relacionadas con los medios, es invertir en empresas emergentes relacionadas con los medios que están dirigidas por mujeres atractivas.

			—Ay, Em, ¿me estás diciendo que soy atractiva? Mira que me pongo colorada…

			Emily resopló.

			—En realidad me estaba refiriendo a mí… Mira, ¿puedes estar abajo dentro de no más de cinco minutos? ¡Te necesito! —le suplicó Emily encaminándose hacia la puerta.

			—¡Yo también te quiero! —le gritó Andy mientras rebuscaba en busca de su sostén sin tirantes.

			La cena transcurrió a un ritmo sorprendentemente relajado, mucho más de lo que se podría haber predicho por la histeria de Emily. La tienda que habían montado en el patio de los Everett tenía vistas al agua, y sus laterales abiertos dejaban pasar la brisa marina y un trillón de pequeñas velas le aportaban a la noche un aire de sutil elegancia. El menú se basó en una mariscada espectacular: más de un kilo de bogavante abierto, almejas en salsa de limón y mantequilla, mejillones al vapor con toque de vino blanco, patatas asadas con ajo y romero, mazorcas de maíz con queso, cestos de bollitos calientes y esponjosos, y una provisión que no parecía tener fin de cerveza fría con lima, copas de un afrutado pinot gris, y los margaritas más salados y deliciosos que Andy había probado en toda su vida.

			Después de que todos los asistentes se hubiesen atiborrado de tarta de manzana casera y helado, se reunieron alrededor de una fogata que encendió uno de los camareros en la linde de los terrenos, completada con bandejas llenas de malvaviscos, tazas con un suntuoso chocolate caliente y unas livianas mantas de una suave tela mezcla de lana de cachemira y bambú. Las risas siguieron y las copas se rellenaron. Al cabo de poco, empezaron a circular por el grupo algunos porros. Andy se percató de que solo Max Harrison y ella los rechazaron, y los pasaron a la persona que tenían al lado cuando se los ofrecieron. Cuando él se disculpó y se dirigió hacia la casa, Andy no pudo evitar seguirlo.

			—Eh… Perdona —le dijo ella. De repente la embargó la vergüenza cuando lo alcanzó en el extenso comedor—. Estaba… buscando el baño —mintió.

			—Te llamabas Andrea, ¿no? —preguntó él, aunque habían estado sentados uno al lado del otro durante tres horas en la cena.

			Max se había enfrascado en una conversación con la mujer que tenía a su izquierda, la esposa de alguien, una modelo rusa que no parecía entender ni una palabra de inglés, pero cuya risita y el batido de sus ojos habían bastado para acaparar su atención. Andy había estado charlando —o más bien escuchando— a Farooq mientras alardeaba de todo, desde el yate que se había comprado en Grecia a principios de año hasta su última aparición en The Wall Street Journal.

			—Puedes llamarme Andy.

			—Andy. —Max se metió la mano en el bolsillo, sacó una cajetilla de Marlboro y se la ofreció. Aunque hacía años que no se fumaba un cigarrillo, sacó uno sin pensárselo dos veces.

			

			Max los encendió ambos en silencio, primero el de ella y luego el suyo, y cuando ambos exhalaron largas vaharadas de humo, le dijo:

			—Ha sido una fiesta a lo grande. Habéis hecho un trabajo tremendo.

			Andy no pudo reprimir una sonrisa.

			—Gracias, pero casi todo ha sido cosa de Emily.

			—¿Cómo es que no fumas? Me refiero a los cigarrillos con condimento. —Andy lo miró con atención—. Me he dado cuenta de que tú y yo hemos sido los únicos que no hemos… participado.

			Solo estaban hablando de fumarse un porro, pero Andy se sintió halagada por que él se hubiese fijado en ella. Andy sabía muchas cosas sobre Max, por ser uno de los mejores amigos de Miles del internado, y como nombre recurrente que aparecía en las páginas de sociedad y en los blogs de los medios. Pero para curarse en salud, Emily le había informado a Andy sobre el pasado mujeriego de Max, su inclinación por irle a la zaga a las chicas guapas y tontas, y su incapacidad de comprometerse con alguien «real» a pesar de ser un tipo ingenioso de buen ver que se dedicaba en cuerpo y alma a sus amigos y a su familia. Emily y Miles habían vaticinado que Max estaría soltero hasta los cuarenta, punto en el que su controladora madre le insistiría con tanto ahínco que le diera un nieto que se vería obligado a casarse con una formidable muchacha de veintitrés años que lo miraría con ojos aduladores y jamás le cuestionaría lo que dijera o hiciera. Andy era consciente de todo eso —había prestado la debida atención y había llevado a cabo su propia investigación que le había arrojado unos resultados que confirmaban todo lo que le decía Emily—, pero, por algún motivo que no terminaba de concretar, esa evaluación parecía ser errónea.

			—En realidad no hay ningún motivo de peso. Fumé en los años universitarios como todo el mundo, pero jamás terminó de gustarme. Solía escabullirme a mi habitación y quedarme mirando mi rostro en el espejo mientras hacía un repaso de las malas decisiones que había tomado y de todos los aspectos de mí que aborrecía.

			Max sonrió.

			

			—Tú sí que sabes pasarlo en grande.

			—Simplemente llegué a la conclusión de que la vida ya es lo bastante complicada, ¿sabes? No necesito que tomarme una droga que se supone que es para pasarlo bien en vez de darme felicidad me la quite.

			—En eso tienes mucha razón. —Le dio una calada al cigarrillo.

			—¿Y tú?

			Max pareció meditarlo durante un minuto, casi como si estuviera sopesando qué versión de la historia contarle. Andy observó cómo se tensaba la fuerte mandíbula de los Harrison y sus oscuras cejas se juntaban. Se parecía mucho a las fotografías de su padre que aparecían en los periódicos. Cuando sus ojos se cruzaron con los de ella, volvió a sonreír, solo que esa vez la expresión tenía un deje melancólico.

			—Mi padre murió hace poco. La información que se le ha dado al público fue que pereció de un cáncer en el hígado, pero en realidad fue por cirrosis. Fue alcohólico toda su vida. Aunque extraordinariamente funcional durante buena parte de ella, si es que se puede decir que estar ebrio cada noche de tu vida es ser funcional, los últimos años, con la crisis financiera y algunos golpes empresariales, las cosas se acabaron de torcer. Cuando empecé la universidad, a mí también me gustaba empinar el codo. Al cabo de cinco años se me fue de las manos, así que decidí cortarlo de raíz. Nada de alcohol, ni drogas. Solo estos palitos cancerígenos, que soy incapaz de abandonar…

			Al oírlo, Andy cayó en que Max solo había bebido agua con gas durante la cena. No le había parecido un detalle relevante, pero, tras saber la historia que había detrás, una parte de ella ansiaba acercarse a él y darle un abrazo.

			Debió de perderse en sus pensamientos porque Max añadió:

			—Como podrás imaginarte, últimamente soy el alma de la fiesta.

			Andy se rio.

			—Tengo fama de desaparecer sin despedirme solo para irme a casa y poder ver películas con ropa cómoda. Da igual si bebes o no, probablemente seas mejor compañía que yo.

			

			Mantuvieron una charla distendida durante unos pocos minutos mientras se terminaban los cigarrillos, y cuando Max la llevó de vuelta con el grupo, Andy se sorprendió intentando captar su atención al tiempo que se repetía que aquel hombre no era más que un seductor. Era de lo más apuesto, eso no se podía negar. Lo normal era que sintiera aversión hacia los malotes, pero esa noche creía ver algo vulnerable y sincero en él. Max no tenía ninguna necesidad de confiarle lo de su padre o de admitir su problema con el alcohol. Se había mostrado sorprendentemente franco y centrado, dos cualidades que para Andy eran inmensamente atractivas. Incluso Emily piensa que es un pieza, se recordó Andy. Teniendo en cuenta que su amiga estaba casada con uno de los mayores parranderos de Manhattan, no era cuestión baladí. Cuando Max se despidió un poco después de la medianoche con un casto beso en la mejilla y un superficial «ha sido un placer conocerte», Andy se dijo a sí misma que era mejor así. Había un montón de hombres geniales en el mundo y ninguna necesidad de obsesionarse con un cretino. Por más que fuera adorable y pareciera una persona dulce y genuina.

			La mañana siguiente, Emily apareció en la habitación de Andy a las nueve, con un aspecto radiante y vestida con unos cortísimos pantalones blancos, una blusa de batik y unas sandalias con unas plataformas altas como un rascacielos.

			—¿Te puedo pedir un favor? —le preguntó.

			Andy se tapó la cara con el brazo.

			—¿Tengo que salir de la cama? Porque los margaritas de anoche acabaron conmigo.

			—¿Recuerdas haber hablado con Max Harrison?

			Andy abrió un ojo.

			—Sí.

			—Acaba de llamar. Quiere que vayamos Miles, tú y yo a la casa de sus padres para tomar un almuerzo temprano y hablemos de números para The Plunge. Creo que tiene intención de invertir.

			—¡Qué me dices! —exclamó Andy, aunque ni siquiera ella tenía claro si era por la invitación o por la noticia de la posible inversión.

			

			—El problema es que Miles y yo habíamos quedado para almorzar con sus padres en el club. Acaban de volver esta mañana y se mueren de ganas de ir. Tenemos que marcharnos en quince minutos y no hay nada que pueda hacer al respecto… créeme, lo he intentado. ¿Puedes ocuparte de Max tú sola?

			Andy fingió meditarlo.

			—Sí, supongo. Si quieres.

			—Genial, quedamos así, pues. Vendrá a recogerte dentro de una hora. Me ha dicho que te lleves el bañador.

			—¿El bañador? Pues voy a tener que…

			Emily le pasó un enorme bolso de paja de DVF.

			—Es un biquini… para ti, de tiro alto, por supuesto. Y un vestidito playero de Milly monísimo, una pamela y protector solar factor 30, libre de agentes grasos. Para después, llévate los shorts blancos con cinturón que te pusiste ayer y combínalos con esta túnica de lino y esas Toms blancas tan monas. ¿Alguna pregunta?

			Andy se echó a reír y se despidió de Emily con la mano antes de verter el contenido del bolso sobre la cama. Eligió la pamela y el protector solar, los metió de nuevo dentro, y añadió su propio biquini, unos pantalones tejanos cortos y una camiseta de tirantes. Estaba dispuesta a aceptar las directrices dictatoriales de Emily hasta cierto punto. Además, si a Max no le gustaba su look, era problema suyo.

			La tarde fue pura perfección. Andy y Max dieron una vuelta con la pequeña lancha de él, se zambulleron en el agua para refrescarse y comieron un pícnic a base de pollo frito frío, rodajas de sandía, galletas de mantequilla de cacahuete y limonada. Pasearon por la playa durante casi dos horas, haciéndole caso omiso al sol del mediodía, y se quedaron adormilados en las cómodas butacas que tenían los Harrison al lado de su brillante piscina desierta. Cuando Andy abrió los ojos después de lo que le parecieron horas, sorprendió a Max observándola.

			—¿Te gustan las almejas? —preguntó él con una sonrisa socarrona en el rostro.

			—¿A quién no le gustan las almejas?

			

			Se pusieron cada uno una sudadera de Max por encima del bañador y subieron al Jeep Wrangler de él. La brisa salada revolvía el pelo de Andy y ella hacía años que no se sentía tan libre. Cuando finalmente aparcaron al lado del chiringuito de playa en Amagansett, Andy había cambiado de opinión: los Hamptons era el mejor lugar del mundo, siempre y cuando estuviera con Max y tuviera al lado un cubo lleno de almejas y tazas de mantequilla fundida. A la mierda los fines de semana en la ciudad. Aquello era el paraíso.

			—Están de rechupete, ¿verdad? —preguntó Max antes de abrir una almeja y tirar el caparazón en un cubito de plástico.

			—Son tan frescas que algunas todavía tienen arena —dijo Andy con la boca llena. Mordisqueó una mazorca de maíz despreocupadamente a pesar de que la mantequilla le chorreaba por la barbilla.

			—Quiero invertir en tu nueva revista, Andy —le dijo Max, con la mirada fija en sus ojos.

			—¿En serio? ¡Genial! Más que eso, ¡es fantástico! Emily me ha dicho que quizás estuvieras interesado, pero no quería…

			—Todo lo que has hecho me tiene muy impresionado.

			Andy notó cómo se le acumulaba la sangre en la cara.

			—Bueno, a decir verdad, es Emily quien lo ha hecho casi todo. Es increíble lo organizada que puede llegar a ser esa chica. Por no hablar de su capacidad de concentración. Yo no sé ni cómo idear un plan de negocio, mucho menos una…

			—Sí, es una chica sensacional, pero me refería a todo lo que has hecho tú. Cuando Emily se puso en contacto hace unas semanas, me aseguré de leer todo lo que has escrito. —Andy solo podía mirarlo—. ¿El blog de bodas con el que colaboras? ¿Happily Ever After? La verdad es que no leo mucho sobre las bodas, pero creo que tus entrevistas son excelentes. ¿La que le hiciste a Chelsea Clinton, justo cuando se casó? Fue un trabajo soberbio.

			—Gracias —le dijo en un susurro.

			—Leí el artículo de investigación que hiciste para la revista New York, el del restaurante con el sistema de puntuación con letras. Me pareció muy interesante. ¿Y la crónica sobre el retiro de yoga? ¿Dónde era? ¿En Brasil?

			

			Andy asintió.

			—Al leerlo me dieron ganas de ir. Y te puedo asegurar que el yoga no es lo mío.

			—Gracias. Significa… —Andy tosió, intentando con todas sus fuerzas reprimir una sonrisa—. Significa mucho para mí que digas eso.

			—No lo digo solo para regalarte los oídos, Andy. Lo digo porque es verdad. Y Emily me ha proporcionado un esbozo inicial de tus ideas para The Plunge, y creo que son increíbles, también.

			Esa vez Andy permitió que sus labios se curvaran en una ancha sonrisa.

			—Debo admitir que cuando Emily me contó por primera vez la idea de The Plunge fui un tanto escéptico. No me parecía que el mundo necesitara otra revista de bodas. No creía que tuviera hueco en el mercado. Pero a medida que me iba desgranando los detalles, nos dimos cuenta de que había una falta enorme de revistas de boda al estilo Runway: una revista sofisticada con papel cuché, con fotografías bien editadas y alejada de las horteradas. Una revista que hablara de famosos, celebridades y bodas que no están al alcance de los bolsillos de la mayoría de las lectoras pero que pueda ocupar un lugar en sus sueños y anhelos. Una publicación que ofreciera a las mujeres sofisticadas, sensatas y amantes de la moda página tras página de inspiración con la que diseñar su propia boda. Ahora mismo se habla mucho del tipo de flores, de zapatos que se pueden teñir y de tiaras, pero ninguna publicación se centra en opciones más sofisticadas. Creo que The Plunge podrá hacerse un hueco en el mercado.

			Max se la quedó mirando, con una botella de refresco aferrada en la mano.

			—Disculpa, no quería soltarte todo este rollo. Cuando hablo de esto me dejo llevar. —Andy le dio un sorbo a su Corona y se preguntó si sería descortés beber en presencia de Max.

			—Estoy dispuesto a invertir porque me parece un proyecto sólido, Emily es muy convincente y tú eres extremadamente atractiva. Jamás me habría imaginado que pudieras llegar a ser tan persuasiva como Emily.

			

			—Me he pasado, ¿no? —Andy se llevó la frente a las palmas—. Lo siento. —Pronunció las palabras, pero en lo único en lo que podía pensar era en que Max le acababa de decir que era extremadamente atractiva.

			—No solo eres buena escritora, Andy. Podemos reunirnos toda la semana que viene en la ciudad y hablar de los detalles, pero te puedo asegurar ahora mismo que a Harrison Media Holdings le gustaría ser el principal inversor de The Plunge.

			—Sé que hablo en nombre de Emily y de mí misma cuando digo que nos encantaría —repuso Andy, arrepintiéndose al instante del tono formal.

			—Por todo el dinero que vamos a hacer juntos —dijo Max, sosteniendo en alto su botella.

			Andy brindó con él.

			—Chinchín. Por los socios de negocios.

			Max le lanzó una mirada, extrañado, pero chocó la botella con la de ella otra vez y dio un trago.

			Ella se sintió un tanto incómoda, pero pronto se convenció de que había dicho lo correcto. Después de todo, Max era un seductor, una persona que se relacionaba con modelos y monigotes de la alta sociedad. Pero ahí estaban hablando de negocios, y la expresión «socios de negocios» era apropiada e inteligente.

			La atmósfera se había enrarecido, de eso no cabía duda, así que a Andy no le sorprendió que Max la dejara de vuelta en casa de los suegros de Emily justo al terminar la excursión de las almejas. Le dio un beso en la mejilla y le agradeció por haber pasado un día maravilloso, aunque no hizo ninguna mención a volver a verse, aparte de la reunión en la sala de juntas de su empresa, acompañados de Emily y todo el departamento legal y financiero de él.

			¿Y por qué iba a decirme nada?, se preguntó Andy. ¿Solo porque había flirteado un poco con ella y la había llamado «atractiva»? ¿Porque habían pasado un día perfecto juntos? Todo eso no era más que una muestra de exquisita diligencia por parte de Max: estaba tanteando las posibilidades de su inversión, mostrándose tan encantador y adorable como de costumbre y, de paso, coqueteando un poco. Un hecho que, según lo que le había dicho Emily y toda la información que había encontrado en la red, era exactamente lo que hacía siempre Max, con gran habilidad y frecuencia. Lógicamente, nada de eso significaba que estuviera interesado por ella ni una pizca.

			Emily no cabía en sí por lo provechoso que había resultado el día, y la reunión en la ciudad el jueves siguiente fue incluso mejor. Max prometió que Harrison Media Holdings invertiría una flamante suma de seis dígitos para que The Plunge fuera una realidad, una cantidad superior a lo que ninguna de las dos habría llegado a soñar jamás, y lo mejor de todo fue que Emily no pudo acompañarlos en el almuerzo improvisado de celebración que Max propuso para los tres.

			—Si os hicierais una idea de lo que me ha costado que me dieran cita, ninguno de los dos me sugeriría que me la saltara —dijo Emily antes de irse a toda prisa a la consulta de algún dermatólogo famoso para una cita que llevaba esperando casi cinco meses—. Es más difícil conseguir hora con ella que pedirle una audiencia al dalái lama, y las arrugas de mi frente se marcan más con cada segundo que pasa.

			Así que una vez más Max y Andy se fueron solos y, una vez más, dos horas pasaron a ser cinco, hasta que finalmente el maître del asador situado en el centro de la ciudad les pidió amablemente que se marcharan para que pudiera preparar la mesa para una reserva previa. Max le sostuvo la mano mientras la acompañaba a casa, a treinta manzanas en dirección opuesta a la casa de él, y a Andy le encantó cómo la hizo sentir caminar en su compañía. Sabía que conformaban una pareja la mar de mona, y la atracción que había entre el uno y el otro les sonsacaba sonrisas a los transeúntes. Cuando llegaron a la casa de ella, Max le plantó el beso más increíble. Solo duró unos pocos segundos, pero fue suave y perfecto, y ella se sintió a la par complacida y aterrada de que él no intentara ir más allá. No hizo mención alguna a volver a verse, y aunque Max era conocido por ir besando chicas por ahí cuando se le antojaba, algo intangible le decía a Andy que volvería a saber de él pronto.

			

			Algo que ocurrió la mañana siguiente. Se volvieron a ver otra vez la siguiente tarde. Cinco días después, Andy y Max solo se separaban a regañadientes para ir al trabajo. Pasaban las noches alternando entre la casa de él y la de ella y elegían qué actividades divertidas podían hacer. Max la llevó a su restaurante italiano familiar, un lugar en el corazón de Queens donde todos los empleados se sabían su nombre. Al ver las cejas arqueadas de ella, Max le aseguró que era porque su familia había ido allí a cenar como mínimo dos veces al mes cuando era pequeño. Andy lo llevó a su club de comedia favorito del West Village, donde se desternillaron con el show nocturno hasta escupir la bebida por encima de la mesa. Después, deambularon por el centro de Manhattan, disfrutando de la noche estival, y no enfilaron el camino de regreso a la casa de Andy hasta que casi despuntó el alba. Alquilaron unas bicicletas, siguieron el Roosevelt Island Tram y rastrearon más de media docena de food trucks gastronómicos para probarlo todo, desde helado artesano a tacos gourmet, pasando por los sándwiches de bogavante. El sexo era una locura que ocurría a menudo. Para cuando llegó el domingo, estaban agotados, saciados y, al menos en la mente de Andy, muy enamorados. Durmieron hasta las once y pidieron un montón de bagels para hacer un pícnic sobre la alfombra del comedor de Max, alternando entre un programa de reforma de hogares que daban en la HGTV y el US Open.

			—Creo que ya es hora de que se lo digamos a Emily —apuntó Max mientras le pasaba a Andy un latte que había preparado con su cafetera expreso profesional—. Pero tienes que prometerme que no te vas a creer ni una palabra de lo que te va a decir.

			—¿El qué? ¿Que eres un seductor empedernido a quien el compromiso le da alergia y que muestra una marcada tendencia a ir siempre tras chicas más jóvenes? ¿Por qué me lo iba a creer?

			—Todo eso es una exageración extrema.

			—Ajá, claro. —Andy mantuvo el tono de voz alegre, pero la reputación de él le preocupaba. Lo que tenían le parecía que era distinto, no le cabía duda. ¿Qué mujeriego se quedaba tumbado con una chica mirando HGTV? Pero ¿acaso no pensarían eso mismo todas las chicas?

			

			—Tienes cuatro años menos que yo, ¿no cuenta?

			Andy se rio.

			—Supongo que sí. Ayuda saber que apenas tengo treinta años, es decir, un bebé a todos los efectos, y tú eres mucho mayor. Sí, esa parte está bastante bien.

			—¿Prefieres que le diga algo a Miles? No me importa.

			—No, no. Em va a venir a casa esta noche. Pediremos sushi y veremos algunos capítulos de House. Aprovecharé para decírselo.

			Andy le daba tantas vueltas a cómo se lo tomaría Emily —¿Se sentiría traicionada porque no se lo hubiese contado antes? ¿Se enfadaría porque su socia se hubiese enrollado con su financiador? ¿O estaría incómoda porque Max y Miles eran muy buenos amigos?— que había pasado completamente por alto la posibilidad de que Emily lo hubiese sospechado desde un inicio.

			—¿En serio? ¿Ya lo sabías? —preguntó Andy, estirando el pie sobre su sofá de segunda mano.

			Emily mojó una pieza de sashimi de salmón en salsa de soja y se la metió en la boca.

			—Joder, ¿crees que soy idiota? O más bien… ¿una idiota ciega? Claro que lo sabía.

			—¿Cuánto hace que lo sabes?

			—Ah, no lo sé con exactitud. Quizá fue cuando apareciste en la casa de los padres de Miles después de haber pasado el día juntos con una expresión como si acabaras de tener el mejor sexo de tu vida. O tal vez fuera después de la reunión en su despacho, donde los dos no os quitabais el ojo de encima… ¿Por qué te crees que no vine al almuerzo? Por no hablar de que esta última semana has desaparecido por completo, no me has devuelto las llamadas ni los mensajes y me has dado largas sobre tu paradero como si fueras una adolescente intentado esquivar a sus padres. Venga ya, Andy.

			—Que sepas que no nos acostamos el día de los Hamptons. Ni siquiera…

			Emily sostuvo una mano en alto.

			—Ahórrame los detalles, por favor. Además, no me debes ninguna explicación. Me alegro por los dos… Max es un tipo genial.

			

			Andy la miró con recelo.

			—Me has dicho unas cien veces lo mujeriego que es.

			—Bueno, es que lo es. Pero a lo mejor eso forma parte de su pasado. La gente cambia, Andy. Mi marido no, eso te lo puedo asegurar… ¿Te dije que descubrí que se escribía con una tipa llamada Rae? Nada comprometedor, pero tengo que investigar más a fondo, eso seguro. Pero por más que Miles tenga tendencia a la infidelidad no significa que Max no pueda asentar la cabeza. Puede que tú seas precisamente lo que está buscando.

			—O quizá sea su juguetito de esta semana…

			—El tiempo nos lo dirá, no queda otra. Te lo digo por experiencia.

			—Está bien —dijo Andy, mayormente porque no sabía qué añadir.

			Miles compartía la misma reputación que Max, pero sin ninguna de las virtudes. Era bastante cordial, una persona sociable sin duda, y parecía tener muchas cosas en común con Emily, como la afición por las fiestas, las vacaciones de lujo y la ropa cara. Sin embargo, a pesar de todos los años que llevaban juntos, Andy sentía que no terminaba de conocer bien al marido de su mejor amiga. Emily mencionaba de vez en cuando a Miles y su «tendencia a la infidelidad», como lo llamaba ella, pero se cerraba en banda cada vez que Andy intentaba indagar sobre ese asunto. Por lo que sabía Andy, no había tenido lugar nunca una prueba concreta de infidelidad —al menos no en público, eso estaba claro—, pero eso no significaba mucho. Miles era astuto y prudente, y su trabajo como productor televisivo le obligaba a irse de Nueva York con la suficiente asiduidad como para que todo fuera posible. Era probable que le fuera infiel a Emily. Era probable que Emily lo supiera. Pero ¿le importaba? ¿Hacía que perdiera la cabeza por la preocupación y los celos, o era una de esas mujeres que hacían la vista gorda siempre y cuando no la avergonzaran públicamente? Era algo que Andy siempre se preguntaba, pero parecía que habían acordado tácitamente no hablar del asunto.

			—Todavía no me lo creo. Max Harrison y tú. Ni en un millón de años habría pensado en juntaros, y ahora mira… qué locura.

			

			—No nos vamos a casar, Em. Solo nos estamos conociendo —repuso Andy, aunque en realidad ya había fantaseado con cómo sería casarse con Max Harrison.

			Era un disparate, por supuesto. No hacía ni dos semanas que se conocían, pero percibía que las cosas eran distintas a lo que había sentido con los demás chicos con los que había estado, solo con la posible excepción de Alex, muchos años atrás. Hacía una eternidad que no estaba así de emocionada con alguien. Era un hombre atractivo, listo, encantador y, bueno, vale, de familia acaudalada. Andy jamás se había imaginado casándose con alguien como Max, pero nada le parecía erróneo.

			—Mira, lo entiendo. Disfruta. Pásatelo bien. Mantenme informada, ¿vale? Y si al final os acabáis casando, quiero que todo el mérito sea mío.

			Emily fue la persona a la que acudió Andy una semana después, cuando Max le pidió que lo acompañara a la presentación de un libro que la empresa de él celebraba en honor a una de las editoras de su revista, Gloria, quien acababa de publicar una autobiografía sobre crecer siendo la hija de unos padres músicos famosos.

			—¿Qué me pongo? —preguntó Andy sumida en el pánico.

			—Bueno, serás oficialmente la pareja del anfitrión, así que más te vale que sea algo fabuloso. Eso elimina prácticamente la totalidad de tu fondo de armario «clásico». ¿Quieres que te preste algo o nos vamos de compras?

			—¿La pareja del anfitrión? —pronunció Andy con un hilo de voz.

			—A ver, si Max es el anfitrión y tú eres su cita…

			—Ay, Dios mío, no voy a poder con esto. Me ha dicho que va a haber un montón de gente porque es la Fashion Week. No estoy preparada para algo así.

			—Vas a tener que emplear todo lo que aprendiste en Runway. Es muy posible que te encuentres con ella allí. No me cabe duda de que Miranda y Gloria se conocen.

			—No puedo hacerlo…

			La noche de la fiesta, Andy se presentó en el Carlyle Hotel una hora antes para ayudar a Max a supervisar el montaje y, solo la expresión que puso él cuando la vio entrar en la sala con uno de los vestidos de Emily de Céline, conjuntado con abundante joyería dorada y unos preciosos tacones altos, hizo que todo valiera la pena. Andy sabía que estaba arrebatadora y se sentía orgullosa de sí misma.

			Max la envolvió en sus brazos y le susurró lo impresionante que estaba al oído. Esa noche, mientras él la presentaba a todo el mundo —a sus colegas y empleados, a varios editores, escritores, fotógrafos, publicistas y ejecutivos de recursos humanos— como su novia, el pecho de Andy se hinchó de felicidad. Mantuvo conversaciones fluidas con todos los compañeros de trabajo de él e hizo todo lo posible por ser encantadora, y tuvo que admitir que se lo pasó en grande. No fue hasta que hizo acto de presencia la madre de Max y enfocó la atención en Andy como un tiburón rondando a su presa cuando ella empezó a inquietarse.

			—No veía el momento de conocer a la chica de la que Max no para de hablar —dijo la señora Harrison con algún tipo de acento brusco, que no terminaba de ser británico, y que probablemente era fruto de haber pasado demasiados años en Park Avenue—. Tú debes de ser Andrea.

			Andy echó un vistazo rápido a su alrededor en busca de Max, quien ni siquiera le había insinuado que su madre estaría entre los invitados, antes de devolver la atención a la alta mujer vestida con un traje de falda tweed de Chanel.

			—¿Señora Harrison? Es un auténtico placer conocerla —la saludó ella, suplicándole a su voz que mantuviera la calma.

			No pronunció nada del estilo «por favor, llámame Barbara» o «qué bien te sienta el vestido, querida», o ni siquiera «es un placer conocerte». La madre de Max le echó un descarado vistazo de arriba abajo y declaró: «Estás más delgada de lo que me había imaginado».

			¿Cómo? ¿Según la descripción de Max? ¿O por lo que acababa de observar?, se preguntó Andy.

			Andy tosió. Le dieron ganas de salir corriendo de allí, pero Barbara siguió hablando:

			—Ay, sí, recuerdo cuando tenía tu edad, cuando el peso simplemente se desvanecía. Ojalá fuera ese el caso con mi Elizabeth… ¿Te han presentado ya a la hermana de Max? Debería estar aquí en cualquier momento… pero esa muchacha ha heredado el físico de su padre. Achaparrada. Atlética. Supongo que no es sobrepeso, pero tampoco es del todo femenino.

			¿En serio hablaba así de su propia hija aquella mujer? Andy sintió lástima al instante por la hermana de Max, estuviera donde estuviera. Miró a Barbara Harrison a los ojos.

			—Todavía no me la han presentado, pero he visto una imagen de Elizabeth y me parece una chica preciosa.

			—Mmm —musitó Barbara, escéptica. Su mano seca y ligeramente callosa se cerró alrededor de la muñeca de Andy con más fuerza de la necesaria y tiró de ella… con ímpetu—. Ven, vamos a sentarnos y conocernos un poco mejor.

			Andy hizo todo lo posible por impresionar a la madre de Max y convencer a Barbara de que era merecedora de su hijo. Cómo no, la señora Harrison arrugó la nariz cuando Andy le describió el trabajo que hacía en The Plunge, y le hizo algún comentario algo vilipendioso porque el lugar de nacimiento de Andy no estuviera cerca de Litchfield County, donde los Harrison tenían una vieja granja. Aun así, no se marchó de la conversación con la sensación de que hubiese sido un completo desastre. Le había hecho preguntas a Barbara apropiadas e interesantes, le había contado una anécdota graciosa sobre Max y le había explicado cómo se habían conocido en los Hamptons, un detalle que a la mujer pareció complacerle. Finalmente, por pura desesperación, mencionó el breve tiempo que había trabajado en Runway, bajo la dirección de Miranda Priestly. La señora Harrison se irguió en el asiento y se inclinó hacia Andy para ahondar más en ese asunto. ¿Había disfrutado el tiempo que había estado en Runway? ¿Había sido trabajar con la señora Priestly la experiencia profesional más gratificante que se habría podido imaginar jamás? Barbara se aseguró de mencionar que todas las chicas con las que se había criado Max habrían matado por trabajar allí, que todas habían idealizado a Miranda y soñaban con que algún día saldría su imagen en sus páginas. Si aquel «proyecto emergente» no funcionaba, ¿contemplaba en sus planes de futuro regresar a Runway? El estado anímico de Barbara había subido como la espuma y Andy hizo todo lo posible por sonreír y asentir entusiásticamente.

			—Estoy seguro de que le encantaste, Andy —le dijo Max mientras estaban sentados en un diner veinticuatro horas del Upper East Side, ambos animados después de la fiesta.

			—No sé qué decirte. A mí no me pareció que le hubiera caído demasiado bien —repuso Andy y le dio un sorbo a su batido de chocolate.

			—Le caíste bien a todo el mundo, Andy. Mi director financiero se aseguró de decirme lo graciosa que eres. Supongo que le contaste alguna historia sobre Hanover, en New Hampshire.

			—Es la anécdota a la que recurro siempre que hablo con alguien de Dartmouth.

			—Y los ayudantes comentaban entre risitas lo guapa y amable que fuiste. Supongo que mucha gente no se toma la molestia de hablar con ellos en una fiesta como esta. Gracias por haberlo hecho. —Max le ofreció una patata frita cargada de kétchup, y cuando ella la rechazó, se la metió en su propia boca.

			—Todos fueron muy amables conmigo. Me lo he pasado en grande con ellos —dijo, pensando en lo mucho que había disfrutado con todo el mundo, con la única excepción de la arisca de su madre. Además, se sentía agradecida: Miranda no había aparecido. Era una bendición, pero si tenía en cuenta su nuevo romance y los círculos en los que se movía la familia Harrison, sabía que el momento llegaría tarde o temprano.

			Alargó el brazo por encima de la mesa y tomó la mano de Max.

			—Me lo pasé muy bien anoche, gracias por invitarme.

			—Gracias a usted, señorita Sachs —dijo Max antes de besarle la mano y dedicarle una mirada que hizo que el estómago de ella le diera un vuelco—. ¿Volvemos a mi casa? Me da la sensación de que esta noche no ha hecho más que empezar.
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			3 
Avanza por el pasillo, hermana

			—No te preocupes, tesoro, todas las novias se ponen nerviosas el día de su boda. Pero estoy segura de que eso ya lo sabes. Debes haber visto de todo a estas alturas, ¿me equivoco? Tú y yo, chica, ¡podríamos escribir un libro!

			Nina guio a Andy hacia la suite nupcial presionando con firmeza con una mano en las lumbares. El espectáculo de tonos rojizos, naranjas y amarillos de las hojas de los árboles en el cambio de estación se extendía durante kilómetros al otro lado de la ventana que ocupaba todo el largo de la habitación. El follaje de otoño en Rhinebeck tenía que ser lo mejor que había en el mundo. Hacía unos escasos minutos aquella vista había llenado a Andy de recuerdos felices de sus años de juventud en Connecticut: días frescos de otoño en los que había partidos de fútbol, recoger manzanas y, tiempo después, el regreso al campus para empezar un semestre nuevo. Sin embargo, los colores se habían apagado y el cielo tenía un aspecto casi siniestro. Se aferró al viejo escritorio para no caerse.

			—¿Me das un poco de agua? —pidió Andy. El sabor ácido que le llenaba la boca amenazaba con hacerle venir más arcadas.

			—Cómo no, cielo. Solo te pido que tengas cuidado. —Nina abrió el tapón y le pasó la botella.

			El agua tenía un sabor metálico.

			—Lydia y su equipo ya casi han terminado con tus damas de honor y con tu madre, y entonces vendrá a retocarte.

			Andy asintió.

			

			—Ay, querida, ¡todo va a salir bien! Notar el aleteo de las mariposas en el estómago es completamente normal. Pero se abrirán las puertas y verás a tu atractivo novio esperándote al final del pasillo… Y no vas a pensar en otra cosa que no sea caminar hacia sus brazos.

			Andy sintió un escalofrío. La madre del que pronto sería su marido la odiaba. O como mínimo no estaba de acuerdo con la boda. Sabía que un gran número de novias tenía problemas con sus suegras, pero aquella era de otro nivel. Era un mal augurio en el mejor de los casos, y una potencial pesadilla en el peor. No le cabía duda de que podía intentar mejorar su relación con Barbara. Era algo que se había propuesto hacía tiempo, pero Andy jamás sería como Katherine. ¿Y qué había pasado con Katherine en las Bermudas? ¿Por qué se le había olvidado a Max comentar que se había encontrado con ella allí? Si no tenía nada que esconder, entonces, ¿por qué lo estaba escondiendo? A pesar de lo que había descubierto, necesitaba una explicación.
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